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PRKCIOS DE SÜSCKiPCIOi\ 
fcn lá. Península—Un mes. 2 pt as.—Tres meses, 6 id.—Extran

jero —Tres meses, i r25 id —L& suscripción se contará desde 1° 
y t6 de cada nies.—La con-espondencia á la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 18 DE NOVIEMBRE DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

tácil cobro.-Corresponsale.s en París, A. Lorette, rae Cauraarlin 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31 . 

12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Instalaciones de máquinas de ex
tracción y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, raiis, wagonelas, picos, 
marlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y loda clase de maquin ria 

UBBIE. NOTTIN. 
Repiesentante: CONCEPCIÓN DÍAZ 

Se ha recibido un elpgnnte surtido de 
SOIHÍBRKROS DK S E Í Í O R A 

También se han recibido 

MODAS INFANTIl ES 
del mejor gusto y elegancia. 

Esta casa ée encarga "dé toda clase 
de reformas. 

PRECIOS ECONÓMICOS 

Pnlas, 2, entresuelo, Casa de Telégrafos 

WETLEB OL LIE6IIB 
El telégi'afo anuncia desde la 

Corufia que se hacen allí grandes 
apreslos i)ara. recilíir al relevado 
capitón.general de Cuba, general 
Weyler; peí*© anuncia también que 
loa&rtpnfi¡¿vns de! tyeneral so tirpna-
rari para mostrarle su desagrado, 
D«iili '̂íl^ani^o así el efecto ĝ üe Ik 
miiniíestáoíoii pudiera tener én el 
país!, ' , ' ' : . • 

Desde luego se vé en esas luchas 
de opin,io.nes una cuestión política; 
si se pudiera bajar al íomlo de los 
espíritus y ver lo que cada uno 
piensa, seguramente no encontra
ríamos ninguno fijo en el momen
to acUiai, sino con los ojos pues
tos en las contingencias del fu
turo. 

No somos amigos ni enemigos 
del yeneral Weyler, pero nos sog. 
an;ipáti(ps los pro edimientos em
pleólos en Cuba para hacer la gue
rra durante su mando Sin embar
go, üo lo hacemos responsables de 
los mismos; se buscó un general 
paní que hiciera la gueri'a con la 
guerra; se encontró al general 
Weyler dispuesto á ello; se le die
ron instrucciones y planteó su sis-
lema con beneplácito de quien lo 
mandaba: si no lo hubiese tenido 
hubiera sido relevado por el mis
mo que lo nombró. 

El general Weyler vuelve á Es
paña, porque su política no se com
pagina con la política que el go
bierno se propone seguir en las 
colonias y porque el país ha visto 
con disguslp que nos eternizamos 
en esa guerrfi asoladora qjie arruir 
naá Es{»añ^ y que a la i>ostre nos 
hubiera asegurado en Citbaia po
sesión de un esqueleto Represen
tante de, otra poüüca'y 4e otros 
procedimientos, hacaidó él gene
ral, cuand,0íera lógico que , cayera: 
guarido, deiSftparecierow del poder 
los hombres en que encarnaban 
aquellos procediniientos y aquella 
poUtica. 

El general Weyler no vuelve co
mo general dei rolado; tampoco 
vuelve como general victorioso; 

pero durante su mando ha dado 
á la insurrección golpes mortales 
que la han quebrantado de uu mo
do evidente. 

Se le echa en cara lo de la paci
ficación de las provincias occiden
tales y eso no es justo... Recuér
dese lo ocurrido. Había que im 
plantar unas reformas; el caso era 
urgente, y la pacificación fué he
cha., en la «Gacela» para justifi
car la implantación. 

Hoy ó mañana llegara á laCo-
ruña el general y se lo disputarán 
los políticos para que les haga el 
juego. Quien más necesite de él 
procurará gritar más para lla
marle la atención. Esperemos el 
desarrollóle la comedia y mássiu' 
ceros que ios que gritan por el bo
llo digamos al que ha representa
do á España frente á los separalis 
tas de Gübaí 

Sálua, general! 

En terreno firme 
Hablamos decidido esperar paciente

mente que «Las Noticias» terminase la 
serie d. artículos morbo-togoristas que 
está publicando, con el fin de contes
tarlos en conjunto; pero el colega, equi
vocándose como siempre, ha interpre
tado nuestro momentáneo silencio, to
mándolo por una prudente retirada. 
No hay tal retirada ni tales carneros. 

Apasionado, iracundo y contrario al 
octavo mandamiento, es el artículo^el 
lunes. Así y |Q4O S^ puede pasar, dado 
que «Las Notipias» nos tiene de anti
guo acostumbrados á sus inofensivos 
cuanto desinteresados desahogos. 

El que no puede ser tolerado, á pesar 
de nuestra indulgencia habitual, es el 
cori'espondiente al martes No porque 
haya sido publicado en día aciago ni 
por sus desmesuradas proporciones, 
sino por el corte satírico que su autor 
le ha dado ó ha pretendido darle. Visto 
que las palabras graves, aunque vacias 
de sentido, no producían efecto eu el 
Sr. García AÜSi ni en el público, ni en 
nadie, «Las Noticias» se ha procurado 
un escritor festivo, un émulo de Mateo 
Alemftn. 

Después de las calamidades que nos 
afligen, nonos faltaba más que un ar
tículo satírico en defensa del Sr. Togo-
res ¿Puede dar8<i prueba más elocuen
te de la decadencia de estos tiempos? 

¡Y pensar que j^ara dar cabida en 
«Las Neticias» al tal artículo, habrá 
sido preTílso Suprimir el anuificio del 
Sáudalo Pizá ó de euiUquier «tro inven
to útil! ¡Por vida de.. .! 

* * 
r VT^UIOS á ocuparnos, aunque sea en 
setid, do los^critos. de' «Las Noticias», 
TaiWos á pcpér las cosaS en su punto.-

El Sr. García Alt* no ha hebhé la 
evolución de (jue habla el colega: el 
Sr. García Allst sigue con la mayoría 
de los prohomM^s del partido conser
vador, la mai'ftlia patriótica que las cir
cunstancias íraptíHen, y deja las pirue
tas políticas p«ía el 6r Togores y su 

flamante grupo. El Sr, Alíx, como tan
tos otros personajes de su partido, no 
hace otra cosa que seguir al Directorio 
eií i ü írTtelígehcia electoral con t). Pran-
ci8<50 áilvoJa. Si -después, cuando la 
unión áeátUtiva sea un hecho, 1» jefa
tura recae en el Sr. Silvela, el diputa
do por Cartagena militará á sus órde
nes, como militaráa todos ó casi todos 
los conservadores. Eso es lo correcto y 
lo que en política debe hacerse, sino se 
quiere caer en vergonzoso bizantinismo 

á menos que «Las Noticias» crea que 
cada uno de los diputados y senadores 
que obedecieron al Sr. Cánovas del 
Castillo, debe formar un partido para 
su uso particular. ¿K% esto entrar en el 
silvelismo? Pues el Sr. García Alíx ha
brá entrado franca y lealmente, sin fal
tar á sagrados compromisos y sin qun 
nadie pueda dir girle con razón la ni-is 
leve censura. No asi el Sr. Togores, á 
Cuyo ingreso precjdió una defección 

* 
* * A nadie máíi qu(3 á un togorista do la 

clase de apócrifos, se le ocurre escribir 
catorce cuartillas para hacer un chiste 
romo contra el Sr. Silvela; pues no otra 
cosa resulta del alegato relativo á que 
Alix fue subsecretario siendo ministro 
Romero Robledo. Peregrina es y por 
consiguiente togorista, la teoría de que 
un funcionario político debe estar iden
tificado de por vida con aquel que un 
día fue su jefe. Por tan extrafio princi
pio, el Sr. Silvela, que también ha sido 
subsecretario con el Sr. Romero Roble
do, debería haber acatado la jefatura 
de este importante político, con lo cual 
hubiéranse allanado muchas dificulta
des en el partido conjervador. 

¿Que el Sr. Romero protegióá G.-ircí i 
Alix y le llevó á la subsecretaría do 
Gracia y Justicia? Está V. equivocado, 
aprcciable regenerador local: por sus 
propios méritos, que no tratará V, de 
negar, no obstante la salla feroz de que 
está poseído, fue el Sr. Alix designado 
para aquel cargo por el jefe del Go
bierno. Es olaro que se hizo la desig
nación de acuerdo con el ministro del 
ramo, lo mismo, exactamente lo mismo 
oufi ncnrrió al ser n¡¡?mbrAdn.jel„Srrt Sil-veía suDsecretano de GóDérnacioil. 

Nada hay por consiguiente que obli
gue á García Alix á tomar puesto al la
do de Romero Robledo. Ese viaje queda 
reservado para el bando togorista Fal
taría á sus antecedentes y á su historia 
toda, si no efectuase un cambio de pos
tura, inmediatamente después de su
frir la derrota que su negro destino le 
pnpara . 

Según el ptriódico «Las Noticias»; 
enemigo encubierto pero decidido del 
Sr. Togoíes, por cuanto no pierde oca
sión de ponerlo en ridículo, uno de los 
números del programa que el grandísi
mo, potentísimo y máximo partido sil-
velista (léase togorino) tiene en carte-
ía es ... veríin ustedes: 
• , realzar el nivel político, morali-
»xar la administración y procurar el 
»bien de estos desgraciados pueblos, 
»quc aun sienten el hierro do su opre-
»sor etc. etc.» 

Como la otra vez ¿Quien no recuer
da con el plmá henchida de satisfuc-
ción, la brillante campaña del diputa
do Togores en defensa de los interese? 
de Cartagena? ¿Quien ha olvidado sus 
felices iniciativas, sus esfuerzos coro
nados por el éxito? Por entonces, si 
nuestra memoria no nos es infiel, como 
Togores á Cánovas, fué suprimida la 
única escuela de Marina que nos que
daba, la escuela de alumnos de Admi
nistración. Y gracias que el ministro en 
vez de trasladarla á Cádiz ó á Ferrol, 
tuvo á bien permitir los estudios en los 
tres departamentos. 

¿Y de la administración municipal? 
Aquello daba gasto. De aquel tiempo 
dichoso datan nuestros hermosos pa
seos, la traída de aguas, el ensanche y 
alineación de las calles y todas las do
mas novedades que han hecho de hues^ 
ira ciudad !a consabida perla del Me
diterráneo. 

Del nivel moral no hablamos. Nadie 
que de honrado so precie podrá nega r 
que la cultura del pueblo subií oomo 
la espuma y las costumbres mejoraron 
notablemente. Entonces no se oía por 
esas calles de Dios una palabra malso

nante: no se jugaba, no so bebía, no 
se... ¡Cómo que i estuvimos á punto de 
cambiar el nombie de Cartagena por el 
de Arcadia. 

¡Y ni un recuerdo para los varones 
que tan alto pusieron el nombre carta
genero! ¡Ni una manifestación de gra
titud, salvo la que poco después tuvo 
lugar en la pu.irtade Murci.i! 

¡Oh pueblo ingrato, descreído y ma
leante! No eres acreedor á tales desve
los. «Noposeerás nuestros huesos* de
berían decret n- los togoristas, en justa 
correspondencia al desdén con que los 
trata. 

TIJERETAZOS 
El ayuntamiento de Burriana, de la 

provincia do Castellón, ha hecho dimi
sión en pleno, habiendo entregado el 
mando al jefe del puesto de la guardia 
civil. 'j 

No está mal ese desplante de los mu-
nícipes. 

¿O somos ó no somos caciques para 
llevar el gato al agua? 

Pues si no lo llevamos.,, ahí queda 
eso. 

Dice «El Heraldo»: 
«El goboi-nador do Alicante ha impuesto 

cien pesetas de multa al dueño de una choco
latería, por el enorme delito de haber servi
do un chocolate después de las doce de la no
che, á nn pobre maestro de escuela que no 
había probado bocado eu todo el dfa.» 

Claro, se mezcla en el asunto un 
maestro de escuela y ^cómo Ŵ  KOV.CK 

ya que es usted 
tan puritano, demuístre su puritanis
mo á la clase de maestros, apretando á 
los municipios hasta que les paguen sus 
haberes. 

Todo no ha do ser impedirles que to
men chocolate. 

Desde la Hal)ana ha telegrafiado un 
corresponsal á su periódico, diciéndole 
que el general Weyler, al salir do Cuba 
se llevó los planes de la guerra. 

Y resulta ahora que la noticia es 
falsa. 

Caballeros, que resplandezca la ver
dad. 

Una cosa es no estar conforme con 
la gestión de Weyler ni con su plan de 
campaña, y otra cosa es echar á volar | 
especies, no confirmadas que lo desacre
ditan. 

Cualquiera que sea el modo de hacer, 
la guerra que ha empleado Weyler, no 
hay que negai que le ha dado un gol
pe á la insurrección. 

Y por eso siquiera es acreedor A 
nuestros respetos. 

Dice «El Globo» que el gobierno ac
tual será el primer Gabinete que ten
drá el rey D Alfonso XIII cuando lle
gue á la mayor edad en 1900. 

Esas cosas no se dicen poi*que hacea 
mal de ojo. 

Recordemos el célebre folleto del 
conde de las Almenas: 

Veinte años en el poder. 
Y á partir d d momento en que el fo-

Ueto vio la luz, no duró el ministerio 
para el cual se profetizaban veinte años 
de mando, ni veinte días, 

Si lo recuerda «El Globo» aplique el 
cuento. 

•lüf" 

El temporal ha sido la nota maS sa
liente de la semana, 

Aunque por aquí no hemos tenido to

rrentes que arrebatan vidas y riquezas, 
el agua ha sido la obsesión Q« los ma-
-drileflos. 

¡Es tan triste y tan intransitable Ma» 
drid en los días de lluvia! 

No ha llovido mucho; pero sí lo suil-
oiente para que los paseos se hayan 
visto completamente abandonados. 

Y adeniíls, esta os la fecha que por 
causa de las lluvias no ha podido cele
brarse la segunda fiesta hípica. ¡Cüal-
quiei'íx penetra y recorre el Flipódrotno 
estos dins! 

La romería de San Eugenio, qiic so 
celebra en el Pardo, de aflo en aflo liá 
ido perdiendo vida y ose sabor iriadíñ-
leilo que tanto carácter la daba; ycla-
ro está, por causa del agua que ha con
vertido en lodazales la§ calles ytiaáii-
nos, esto año ha perdido )b poco'qae 
conservaba, y San Eugenio no ha sido 
visitado, ni el real sitio ha visto lüa'-
tratadas sus encinas al despojarlas Ibs 
romeros de las dulo^is y' suáVes b'ello-' 
t a s . • ''' ' ' •' '•'' ' ' • • " • ' • ; • ' ' 

Los teatros también han éúfrido á 
causa de las lluvias. 

Lo natural sería que, huyendo del 
desagradable temporal, buscára(lio¿ eñ 
esf^s días de ciclo brumdSo jr athiófefc-
ra húmeda refugio eri loa teatr6i8; pero , , 
no lo hacemos asi, eso 80 queda 'para 
los liortér.as, soldados y sirvientas q'üe 
los llenan por conipletb en hî s tíirdó'j (l'e 
los días festivos. Y es qÜé'U'^^ríatiza 
del ambiente penetra eii'ntiés'troV cixer» 
pos y cU nuestras cabezas,^y''tÍ6áo ti^h 
aburre y todo'hós Jirod'u'ce jáij'iiecá.''''"' 

Madrid sin sol es muy triste, exc^si-

mosos nos echa una cuerda al cuello, 
que aunque suele ap|etaí'se bastante, 
nunca rif'ga á prlvaf-iios de la vida, 

* * 
Ella era una de tantas. Poseía igual 

corazón é igun! cabeza que la Jlosa do 
Juan José. ; 

Qomo á cata la aho^íaba la aiubición 
do las g.ilas y de las riquezas, y repu
diaba cuanto irasctíndiera á ntígación 
de caprichos y ausf.ocia de satisí'acoio-
nes. 

M era un iiombre de conducta inta-
chaiblc, un estudiante quo practicaba . 
en la farmacia del hospital general, pa
ra conseguir un titulo universitario que 
fuera la lionra y el,pan de mañana. 

Se conocieron y trabaron amistad; 
mas tarde fueron novios, amantes. El, 
todo corazón y Cífá íóa de^niño, ahito 
de inocencias, la quiso pomo se quiera 
cuando las ingratitudes no han abierto 
heridas, y, dio al olvido pasados desli
ces y pecados de eIJ«. < , 

Masconioel agua que muevo la mo
hosa piedra, al resbalar por l̂ is pale
tas deja en ellas adherido parto del oie-
no que arrastra, cieno cuyos efectos es 
imposible contrarrestar cuando el cuer
po en que ha hecho presa, es fácil á la 
maleabilidad, oljlp,,faltó, • ; .̂  

El brotslllo á^itúhÚz cstudía'tiftí^o la 
daba para las galas que ella .apetecía, 
ni paía'*1fefá<¡'«)*i¿'dld«dBs-^ S«líi«fa¿l5io-
nes á que Se'crfei r'doh'dOTdMb'ó, v se re 
b e l ó . •'•' '•' '•• • ' ^ ' • • • - - • ' ' ; ' ' ' ' 

' í)ljo á SU ániatite que tid jiodlá' VÍT r̂ 
etitte miserias y qto si é't na tWlá Iti 
necesario, tütá lo bascáírlá' i'etídiá]íá&' 
su cueíJ)Ó alprimerol qíié 4ül8i'¿rá '¿tíiíf-' 
p r a r l ó . ^ ' ^ ' • • - ' " • í " :"^^"'>^'-'''' ' -^'••• '<'•• ' • 

Él lloiró' y suiJÍioóvy'bóíiftd^lítaMba éóÚ' 
(íegúédádV «rti' désCÍón'diWib '̂ de'Mtf ^ i * 

i cada mió dé Mfe'dotf'^aríá'ty'tóíát»'. ' * ' 
Lá tóy'di- los hófntif^fe"ii6"t¥Ai'é' cofU-

zon y és ttjflésííblé' éti' ilfetiíVáítíiíídlbs" ca i 
sos.f'al'liniteWz esttidÍ«ííio*l6*han"(íónáé-
nádó estos di'as á* dóíje' ühos dé ' pvl-' 
sión, sin que para loS'jnecés sifi'nifióará 

igráh cosa ei Hafltd veSrtido pcírt* élcúifi-
do les hablaba de lo que fué su desgra
cia, ni las frases de carino y de dolor 


